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ADVERTENCIA. 

' Con este número se reparte á los suscrüores 
de-Madrid la comedia correspondiente al mes de 
Noviembre actual y en el próximo se repartirajpl 
retrato de pon ANTONIO GIL X ZARATE. 

Los suscrüores de las provincias {lo recibirán 
todo con el primer humero del mes de Diciembre 
con lo cual se da el tiempo que requiere la¿égtam 
pación de las láminas. 

nocer en él á tino de sus mas antiguos é íntimos amigos. 
Ambos se miraron un rato creyendo mutuamente que 
tenían delante una visión , aunque bella y elegante la una, 
y despilfarrada y llena de andrajos la otra. £1 primero 
que rompió el silencio fué el remendado. ¡ Válgame Dios! 
dijo al caballero : ¿ es posible que después de trece año? 
de ausencia te haya de ver echo un señorón , amigo.Paco* 
mió ? Silencio , contestó éste : retirémonos á ese zaguán, 
inmediato, que no.quisiera dar que reir al malicioso vul­
go. Retiráronse en efecto y comenzaron a contarse SMS 
aventuras. La gente que babia presenciado el abrazo s< 

U1U fi.I 

-ivorn a9 

(£1 «jalo be trn paútalo!**» 
«tgiiiü la bm 

La Puerta del Sol de Madrid es el punto de reunión de 
tpda clase de.gentes : allí es-donde circulan las noticias, 
allí se buscan y se encuentran los que por..habitar dema­
siado distantes tienen por oportuno acortan el intervalo 
que media de una casa á otra. La Puerta del Sol* es tam­
bién el punto donde Madrid ostenta todas ó casi todas las 
caricaturas que contiene. Aquí un ciego tocando la gui­
t a r r a , allí.una turba de ciegos y no ciegos vendiendo 
pcT^Qiáícos y el papel que acaba de salir ahora nuevo, 
allá los vendedores de. fósforos , acullá los' revendedores 
de billetes de toros....' en todas partes una turba de gente 
por Jo común ociosa y sin ninguna clase de ocupación. 

Un día estaba en la esquina de la calle de la Montera 
un hombre bastante feo, sucio y andrajoso, confundido 
entre Ja turba de ciegos y perpetuos ahulladores que 
anuncian las noticias .del dia por lo común falsas y de in­
vención propia. Llevaba una chaqueta llena de remiendos 
que de puro autiguos se le caian á pedazos, un sombrero 
ahpjiado y seboso, y sobre todo un pantalón de Verano en''" 
el cual cabian dos cuerpos mayores que el suyo, si bien 
loque le sobraba de anchóse compensaba con lo que teuia 
de corto pues apenas le llegaba á media pierna , dejando 
ver ademas una buena parte de la cintura poco menos 
que en cuerecitos vivos. .El pobre remendado parecía 
pMftiDíndamente absorto y ocupado • en mifalf y remir\uf<SP 
todos los que pasaban por delante de él. Sin duda esperaba 
a. alguuo. Dos hora? estuvo en esta disposición temblando 
de frió , y manifestándose cada vez mas impacienté. Era 
el mes de diciembre y el pobre hombre no tenia otro 
recurso que dar frecuentes patadas para calentarse los 
pies -y soplarse las manos de cuando en cuando á falta de I 
gafantes. ¿4gtg ¿M üstfui M \ 

« Ya sfii disponía á marchar por la calle de la Montera, 
'cuando volviendo- la vista á la calle de Alcalá vio venir 
hacia sí un caballero ricamente vestido y cubierto con un 
magnífico surtout ataviado de costosas pieles. Verlo nues-
tro hombre , echar á correr hacia él y abrazarle sin decir 
hay va eso , todo fué una misma cosa. Nocieron poco los 
que presenciaron!una arremetida tan doscomunal como 
inesperada. El caballero que se vio aquel estafermo en-

. c ima, tiró uu salto atrás creyéndole loco , y comenzó a 
sacudirse la ropa contaminada en su concepto con el tacto' 
de aquel - hombre. Pero ¡ cual fué su admiración al reco-

fué preciso a entrambos amigos subir la escalera y gua 
recersc en una boardilla que por fortuna estaba, habitada i 
por otro pobre hombre conocido también del caballero. . 

Referir ahora lodo lo que ambos se dijeron., sobre no • 
ser enleramante preciso, sería ademas largo y pesado, s 
Ambos eran dos pobres perdularios con la diferencia, s in > 
embargo , de ir el uno andrajosamente vestido-y el o t ro E 
ricamente ataviado , merced á las roperías de que .abunda" 
la corte. Cualquiera le liAJbjerasreido marqués , y gracias 
a l o que á primera vista'parecía no le fallaba oportunidad • 
para comer de niogollon ljoy;en la qqsa.de. Pedro., mañana [í 
en ía. fonda de j uau. Cayóse le jepalm^^usWMWS-tfl'tfliiigO 
Cardeñoso, que asi se llamaba ql.remendado,, a t ver que 
su amigo no podía socorret' su necesidad como al pronto > 
se había figurado. Yo he venido ¿ p r e t e n d e r á.Mi di id, 
le dijo, ni mas ni menos lo. mismo que t ú ; ¿pero dónde , 
rae presento con este trage indecente? Si á lo menos tu-/ 
viera para pagar una retribución á tu ropavejero,.podría -
presentarme en la calle siquiera una Vez á la semana. El j 
caso es , respondió Pacomio ..que me es imposible socor­
rerte como yo quisiera. ¿Pero no tendrás á lo menos,, 
le replicó Cardeñoso, un frac que sustituir á esta malha- -
dada chaqueta ? Ni levita tampoco, respondió su amigo. 
¿ Y un pantalón mejor que el <jue llevo ? Ya Ves la figura 
que hago, y sobre todo el frió que padezco.-En efecto, 
dijo Pacomio, veo que estamos en diciembre.y, que vistes • 
de verano.—Y no es lo peor eso sino que están hechos 
pjgjjs,—- Ya lo veo.—Cualquier pantalón que» tu m e p r o -
porcionaras sería un hallazgo para mí.—Estuvo PacOmio> 
un gran rato en silencio como discurriendo el-mejor m p - * 
dio de socorror á su amigo. ¿ E n qué piensas ?- le dijo 
éste.—Pensaba en regalarte un pantalón que debo de t e - ' 
ner en casa: él no es muy bueno á la verdad , pero al 
cabo es de paño , y solo me lo he puesto dos veces.. . .—Dos' 
veces solamente, y ademas pantalón de pan©'! ¿ y aun* 
titubeas en hacerme esta donación?—Si, estoy titubeando, r 
porque no sé si te gustará.—Maldita sea tCi calma ! ¿ por 
qué no me ha de gustar ?—Allá veremos: mañana á las 
diez preséntate en mi casa y una vieja te lo entregará* &1 

por casualidad he salido. 

Loco de contento Cardeñoso se despidió de su amigo 
hasta las diez de la mañana siguiente. Ya tengo pantalón ' 
exclamaba: á lo menos no iré vestido de verano. Toda la ' 
noche se le fué en soñar pantalones de paño : tanto puede 
un cambio repentino é inesperado en la cosa más insig­
nificante. ... , íiftt i 

A las nueve y medía ya estaba nuestro hombre-llaman­
do, en la habitación de su amigo. Este que se preparaba á ' 
salir de casa, y. que probablemente hubiera deseado evi­
tar la entrevista, le recibió con alguna frialdad. ¿Qué j 

pernee , amjgo Cardeñoso ? le dijo entre sefitPy amosta­
zado., J¡le gusta la p regun ta , Contestó sn amigo: ¿ en qué 
quedamos ayec? ¿í¿i , », tifommrsfó' - • * 
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—Ah si! no me aeordaba : traiga vd, ese pantalón, tia 

Cobeña, y déselo vd. 3 esto aniiyo. 
Salió en electo la vieja y le presentó el pantalón, ¡ pero 

qué pantalón! El * la verdad no estaba remendado, pe ­
ro lo»agujeros que^teiiiaerati cauTO*que véroáaeramente" 
daban1 compasióni también se conocía:, mirándolo bien, 
que hubo tiempo en que había sido de paño, pero lo que 
es el color hubiera sido ocioso tratar de averiguarlo.—Ani­
mas benditas ! dijo espantado Cardeñoso: ¿ á e s t e espan­
tajo das el nombre de pantalón ?—-No en vano , replicó 
Facomio , temía yo ayer que no te gustaría.—Tu te chan­
ceas y tienes gana de hacerme rabiar: el pantalón que me 
ofreciste no es ese.—¿Cómo que no? Yo no tengo otro. 

—'¿'No'me" díjistfe qiie solo lo habías llevado dos veces? 
~ Y es la pura verdad: la primera Vez que me lo puse 
no me lo quité en seis años , y la Segunda lo Heve cinco. . 
Ya caigo , contestó Cardeñoso, y tomó la puerta m u ñ é n ­
dose de rabia y de risa á un misino tiempo. 

Ketabo be escribir t ront)£vt}bo en termóme­
tro literario. , 

^ » * 

Hace alguno» año» que en un periódico literario de es­
ta capital se apuntó la idea de lo conveniente que seria 
^distinguir con nombres diversos el pintor artista, del pin­
tor artesano. En e lecto , cualquiera conoce que hay entre 
uno y otro la diferencia que entre las artes liberales y las 
mecánicas; no es ni puede ser lo mismo el hombre que 
siguiendo la inspiración del genio camina al templo de la 
inmortalidad por el sendero que le dejaron trazado las 
huellas de los Rafaeles, Ticianos , Velazquez y Murillos, 
que el que entendiendo solo en Ja material composición de 
algunos ingredientes, y el manejo de una brocha , sabe 
colorear puer t a s , techos y paredes; por mas ingenio y 
buen gusto qué en la combinación de las tintas manifieste, 

Í
r por mas que vislumbre tal cual noción de las reglas de 
a arquitectura para tenerlas presentes en sus imitaciones: 

tenia p u e s , razón el periódico indicado (él Artista) y no 
iba muy descaminada la propuesta que hizo para llevar á 
cabo Ja distinción que solicitaba. Supuesto, decia él en 
sustancia , que el que pinta puertas y el que pinta cuadros 
uno y.otro pinta ún que se le pueda negar á ninguno de 
ellos i. saqúese del •vijrbo pintar otfb>'nombre , otra voz 
propia que esprese la otra profesión, y á quien no pueda 
negarse su limpio origen y legitima descendencia : esto se 
logrará llamando pintador al que no éPpintor, aunque el 
pintar sea su ejercicio. 

No sé si la Academia Española vería y tomaría en con­
sideración esta propuesta; pero por si acaso la guarda en 
su meiite para deliberar sobre ella , voy yo á hacer otra 
semejante para si gusta lomarla en consideración al mis­
mo tiempo. . By( S *,*f* ** 

,. Del verbo escribir derivamos los nombres escrirofi^f 
escribiente; el primero es el qué se ejercita en trasladar 
«l papel con caracteres su pensamiento para hacerlo p ú ­
blico; el segundo el que tiene por oficio ú empleo , él es-
cribir cosas que otro dicta ó imagina. Pero todavía me 
ocurre á mi una duda , y es ¿cómo llamaremos á los que 
escriben, y escriben ,,y.escriben j sin que en jus l íc ia*pu^ 
da llamárseles escribientes, y sin que con propiedad se 
les deba denominar, escritores? Gomo0 Yo diré mi pa re ­
c e r ; á estos tales, escribidores era como debíamos nom­
brarlos, y;eri mi juicio esta es la voz mas propia y ade­
cuada. 

• Yo mismo ( y creo que otro tanto Sucederá á muchos 
aun cuando no lo confiesen) Hago conmigo misnio esta' dis­
tinción , porque algunos dias me reputo por escritor ver­
dadero \y o t ros , que son los mas, aun cuando en efecto 
escr ibo, la conciencia me dice que sería una profaniícTofií 
hpnrarme con aquel dictado, ni mas ni menos que lo es 
e{ llamar pintores á los coloristas de brTfíha gorda. Hasta 
'jinfjSÍgno csterior, una especie de lerñSffhietro tengo que 
indicaría á cualquiera que quisiese consultarle cada día la 
calificación á que por mis escritos he de ser acreedor en 
aquellas 21 horas: esté termómetro Je componen mi tin­
tero y mis plumas.-. $tfl& 

. Cuando la cabeza está en buena disposición, cuandxí el' 
discurso está pronto , cuando la imaginación está fecunda­
da y creadora , en una palabra , cuando me sopla la mu­
s a , como se dice vulgarmente, el tintero está torcido, las 
plumas sin cortar-, echo mauo de la mas vieja t de la mas 

pelada , de la mas escoba josa y sucia, y en- el' primal: p a ­
pel* que se me presenta delante enjareto un artículo, ó d e ­
sembucho' -una composición poética ; asi me ha-sucedido, 
ya enviará la impreuta un articulo1 de oposición al minis­
terio- al respaldo- de unSTgaceía estraorauTana*¡^u*nos ver ­
sos amorosos en la hoja blanca d e alguna esquela-de en­
tierro , ó bien una sátira de costumbres al reverso de la 
bula de la Santa Cruzada. Mas los dias en que el magia 
anda' perezoso y torpe , aquellos aciagos dias.. maijtes de 
los periodistas en que el caletre está exhausto: ,. la Jcábeza 
ca l ien te , el pensamiento distraído..., entonces sucede 

Í
»rec isa mente todo lo contrarío: arreglo muy bien la. mesa 
impío el tintero ! preparo papel blanco y l impio, elijo la 

pluma T la cor te f recor to , afilo, pulo y atildo ; la pruebo 
veinte veces, la vuelvo á recomponer y acomodar: y de 

| nuevo á probarla, y otra vez. á limpiarla , y torna á adel­
gazarle los puntos. . . . A todas estas, señores míos, ni una 
sola idea siento bullir debajo de la frente , y ello es que al 

' fin acabo por escribir un ar t ículo, con qué ¿cual de los 
dos nombres me estará mejor aquel d i a , el de escritor ó 
el de escribidor que yo heinventado ? 

El lector no con testa a Ja pregunta. . . . Adivino la r a ­
zón : su cortesía se lo impide. Apostaré á que en cambio 
de esta adivinación mur ,^ntamb¡en por su parte ha adivi­
nado que hoy están mis plumas bien cortadas. prepara­
do el buen papel y perfectamente aseado mi tintero. 

1 ' EL ESTüDÍANTB. 

(£n biligenria. 
• » » » • 

La diligencia de Valencia iba á m a r c h a r ; una viu­
da joven , había ya ocupado su asiento en el cabriolé, 
cuando el mayoral con Ja lista en la mano, llamó á 
don Simeón C a m p e , y un joven se sentó bruscamente 
al lado de la viuda. El mayoral ocupó el pescante , em­
puñó el látigo , y la pesada máquina se puso en movi­
miento enmedio de los sollozos y suspiros de despe­
dida. 
< — P e r o , dijo la viuda , el cabriolé tiene tres asientos.-

—Yo he tomado d o s , contestó don Simeón Campe, 
tapándose la cara, con la capa. 

. En la última jornada antes de llegar á Valencia , e n ­
contramos á nuestro joven viagero apoderándose de una 
blanca mano que aprieta entre las suyas , y hablando 
como quien sigue una conversación empezada. 

—Señora , amo á vd. demasiado para engañarla. Yo 
no me llamo Simeón Campe.. . soy Luis M a m o , -hijo 
de un comerciante. . . 

—De un comerciante muy poderoso que ha muerto 
hace tres años , dijo la viuda : era amigo de mi marido. 

—Está vd. casada , preguntó con sentimiento, Luis? 
—Soy viuda , amigo inio. | 
—Amigo mió! e¿clamó el joven, enagenado de go ­

z o ; repita vd. ese dulce nombre , qué ser ía la prenda 
de una felicidad completa , si una barrera invencible no 
nos separase. No quiero que participe vd. de mi des­
honra ! uvern ¿ 

.—De su deshonra! esclamó la viuda, hable vd., es -
ph'quese v d . 

—Soy un asesino! Oiga los motivos que me han obli­
gado áconle ter tamaña acción. Estaba en relaciones con 
una de esas mugeres cuya fidelidad siempre es dudosa. 
Teresa , asi se llama , habitaba una hermosa casa que 
yo le alquilé en Carabanchel. Antes de ayer comí con 
ella c y al anochecer regresé á Madrid. A media- noche 
se me ocurrió volverá Carabanchel. Mandé ensillar mí 
alazán y seguido de un criado me dirigí a Carabanchel. 

Llegué y dejando el caballo á mi c r iado , penetré en. 
la casa á favor de mi llave maest ra ; iba á desper ta r l a 
doncella y á llamar á Teresa, cuando tropezó mi mano 
con un.sombrero.. . un sombrero de hombre !... Ya no ha-
bia duda , me engañaba.. . subo sin meter ruido, abro 
las puertas y penetro hasta la alcoba , y veo... he dicho 
á vd. que me engañaba. El traidor que me reemplazaba 
temia mi sorpresa .ó mi llegada, porque al lado de la 
lampara , había colooado un puñal. El furor se apoderó-
de mí ; el amor propia me cegó. Me apoderé del puñal 
y herí á aquel hombre: la sangre corrió y yo huí asusta­
do ; no me acuerdo cómo di con la escalera , cómo bajé 
Íior ella, cómo salí de aquella casa; me encontré á caba­
lo y galopando hacia Madrid seguido de mi criado. 
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—Y és eso todo? preguntó 1a viuda. 
—Todo ; contestó Luis; huyo con el nombre de Simeón 

Campe [ y voy á embarcarme á fin de ocultar en el ex­
t ranjero una vida amenazada , y para colmo de mi des­
gracia , la veo á vd. y la adoro ; si yo fuera pobre , si es­
tuviera proscripto por una causa que no debiera ocultar... 
le diría* á vd: véngase vd. conmigo..-. Pero un asesi­
no. . . un hombre sobre quien va á recaer una sentencia 
infamatoria... No.. . no. . . Nos habremos visto un momen­
t o , nos sucederá lo mismo que á los que se han amado 

Una hora antes de morir. 
—Ya estamos en Valencia! esclamó el mayoral.' 
—Luis , dijo la pobre muger , arrojándose en los bra­

zos del matador , marcho con vd. 
En el mismo momento que la diligencia llegaba a la 

fonda que lleva su nombre , entró en ella una silla 
de posta , de la que se apeó un joven. 

—Amigo mió , dijo á Luis después de haberse abraza­
d o , puedes regresar tranquilo á Madrid; la herida que 
has causado es sumamente l eve , y el que la' ha recibido 
ocupa un puesto en la sociedad que l<e obliga á ocultar 

Í
ior su propio intere's la escena que te- ba traído á V a -
encia. Nada tienes que temer.. 

—Te presento á mi m u g e r , dijo Luis á su amigo, dan­
do la mano á la viuda; y acercándose al oído, de esta, 
añadió: «querida mia, dime tu nombre , para que mi 
amigo y yo sepamos á quien voy á deber la felicidad de 
mi vida.» .a<r 

« M 

»( tW 

s©sr!2a©s». 
Oh ¡*£úal serás, d e v e r , hermosa mía 

Cru'gíendo sedas, y lujosos chales , 
Ufana con tus perlas orientales , 

Y aderezos de rica pedrería! ' 
Lucirás nuevas galas á porfía, 

Eclipsarás altiva tus rivales , 
Y envidiará celosa tus caudales 
La que solo envidio tu gallardía. 

Todo lo deberás al que bendice 
La hora que divisó tu- faz rosada, 

Y córi sti'bfff'dtfftf |>ró tu l l e sincera. 
Por él dejas, ingra ta , al infelice, 

Que una corona en lágrimas bañada, 

Y uu corazón, y un nombre , te ofreciera. 

A I A LUNA. 

TRADUCIDO DEL INGLES. 

Reina del Cielo! qué placer el mió 
Cuando , errante al favor de tu luz p u r a , 

' •TPmi ro atravesar la nube dbsc*ura^tf 

O brillar temblorosa dentro el r io ! 

Que dulce calma tu esplendor sombrío 
En m¡ pecho der rama! ella me augura , 
Que enhu «jsfera tal ser reciba holgura 
El triste á quien apremia el hado impío. 

Si por la m u e r t e , libre de su pena , 
El que sufrió en la tierra allí descansa, 

Y el hijo' del dolor su copa olvida; 
Vuele yo presto á tu mansión serena , 

Planeta hermoso! que el vivir me cansa 
Y peregrino soy en esta vida. 

XX. DESENGAÑO, 

REFUNDIDO DK LOPE DE VEGA. 

~~jR.1s"uefib porvenir me prometía 

El vuelo de mi osado pensamiento, 

Afr ! sueños eran de oro que sin. cuento 
• Vagaban en mi ardiente fantasía. 

El fantasma de gloria que- y a vía 
Al quererle tocar cual raudo viento 
Desapareció, y- hundida en un momento' 
La torre fué , que sobre arena hacia. 

Cruel desengaño con afán buscado 
Y maldecido siempre á la venida, 
Plugiera á Dios no hubieses aun llegado* jj' 

Y yo gozara mi ilusión querida, 
Que si tu das' la muerte despiadado 
Mejor es el engaño que da vida. 

EL AMOR CONSTANTE. 

11BFU2VDIDQ DEL PASTOR^Dft FILIO A. 

Sea que envuelto yo de niebla obscura ' 
T u ausencia l lore , hermoso dueño mió , 
Sea que airado niegue tu desvio 
Al afán de mis ojos tu hermosura : 

O acabe tu mudanza mi venQura.,. 
O acrezca tu desden mi desvario: 
O de los celos el tormento impío 
Derrame en mí las heces de amargura: 

Aunque viese mi amor escarnecido, 
Y desechares con furor mí ruego , 

| Y holgare mi rival favorecido ; 
Ent re tanta'congoja y desosiego. 

Será mi amor tan tierno como ha sido 

Y ni una chispa menguará su fuego. 

LICEO ARTÍSTICO Y LITERARIO. 

La sesión celebrada el domingo 24 ofreció bastante 
animación; aunque , según costumbre, comenzó bastante 
tarde. Mientras los artistas pertenecientes á la sección dé 
pintura se ocupaban en el desempeño de sus respectivas 
tareas , la de literatura entretenía agradablemente á la 
concurrencia con la lectura de composiciones poéticas.' 
Los señores Besson y Campo-amor recitaron las suyas, no­
tándose en la de aquel una versificación fluida t rotunda y 
numerosa, y en la de éste el encanto de ese estilo florido 
y halagüeño que ha sajjido crearse y que tanto contenta á los 

3ue le escuchan. El señor Príncipe subió á la tribuna , y 
espues de manifestar la necesidad de poner un coto á la 

rabia romántica que en época no remota comenzó á apo ­
derarse de nuestos escritos, leyó una composición didác­
tica titulada El Romanticismo, en la cual se combaten con 
energía el desenfreno literario y la anarquía de fas-ideas, 
y se proclama una literatura de justo medio igualmente 
dis tante del servilismo aristotélico que d e í a licencia que 
se le na querido sustituir. Ocupó después la tribuna el se ­
ñor Cueto y accediendo á la invitación del señas Principe 
que suplicó á los concurrentes se sirviesen hacer las obser­
vaciones que estimasen oportunas sobfe la composición que 
acababa de leer .manifes tó en un breve pero elocuente 
discurso las mismas opiniones y los mismos principios l i ­
terarios que el preopinante , pidiendo á éste algunas es­
piraciones sobre la inteligencia de la palabra romanticis* 
tno para evitar una discusión vaga ó inútil. Habiéndole sa­
tisfecho el señor Pvincipet ambos convinieron en un todo 
respecto á la necesidad de poner uu coto á tamaño desen­
freno , concluyendo el señor Cueto por manifestar la n e ­
cesidad de una literatura independiente del rigorismo de 
los preceptistas, pero al mismo tiempo racional y toleran­
te. Ambos jóvenes llenaron agradablemente los deseos d é ­
la concurrencia con las inequívocas muestras que dieron 
de su atinado criterio y exacto modo de ver eu materias 
literarias, no menos que de su facilidad y elegancia en 
producirse. 

Terminada esta discusión , si así puede llamarse lo que 
solo fué conveuir en las mismas ideas, ocupó la tribuna 
un señor Socio y leyó una filantrópica y hermosa com­
posición sobre-el estado de nuestras cárceles y la necesi-
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dad ele sjtt.reforma, escitando la sensibilidad del helio sexo 
a formar una asociación que tenga por objeto disminuir los 
padecimientos de los desgraciados presos. Nuestro cora­
zón no pudo-menos de enternecerse participando de los 
mismos sentimientos espresados por el orador, el cual con­
cluida su lectura , fue saludado por la concurrencia con 
estrepitosos aplausos. 

Con. esto se dio ñu á la sesión dadas ya las tres. 

fiatle tw tasa sel embajador fre los (¡Estasos-
i)niíros. 

El que se ha verificado en la noche del lunes úl t i ­
mo ha sido brillantísimo. La escalera estaba iluminada y 
diferentes macetas con flores embalsamaban el aire y r e ­
creaban la vista'. La sala principal y uno de los gabine­
tes estaban destinados para bailar, y el otro para las me­
sas de juego. La música , compuesta 'de doce profesores 
de la academia filarmónica tocó diferentes quadrilles ( r i ­
godones) y walses nuevos del célebre Straus , que tan 
buen efecto causan siempre que se oyen. 

Xa concurrencia fué numerosa y de lo mas escogi­
do entre la sociedad qué la corte encierra. Pocas nota­
bilidades por su hermosura y posición entre las del b e ­
llo sexo, y por su posición y carácter entre las del otro, 
dejaron de asistir. Los trages han variado poco desde el 
baile anterior: los colores mas usuales eran el rosa y azul 
celeste , -con transparente del] mismo color: la echura, 
bastante escotados y lisos. Los adornos para la cabeza de 
llores, ó joyas de oro : algunos vimos de bril lantes, y otro 
de perlas que producían muy buen efecto. ; 

«Bien es cierto que no contribuía poco á dar realce al 
aderezóla hermosura de la que le llevaba. ¿ Qué puede 
caerle mal á una deidad que acaba de Cumplir diez y 
nueve años? tól * 

Quisiéramos citar algunas señoras, y pasaremos'á ha ­
cerlo de las primeras que se nos ocurran , pues todas sin 
escepcion rivalizaban en hermosura y elegancia. Las se ­
ñoras embajadoras y su hija: las de Francia : la conde­
sa de Toreno*. las de Camarasa j la de santa Colonia: las 
dé Ezpcleta y la de Goyeneche. De otras muchas de­
biéramos hacer particular mención si habíamos de ser 
justos y exactos, mas para ello necesitaríamos escribir 
Un artículo de dos columnas: y con qué objeto? Para 
formar una perfecta idea de lo brillante que fue la reu­
n ión , es indispensable haber concurrido á ella.} 

i. DEL PERAL. 

máquina para tyaeer paños sin l)ilar ni tejer 

«¡ti* la lana. 

Entre las extraordinarias y maravillosas invenciones 
del sj§í expresen t e , debe contarse una máquina para hacer 
toda clase de telas de lana anchas ó estrechas , sin necesi-

'dad de hilar la lana ni tejerla , y de tal modo , que si se ha 
d e juzgar por las muestras que se han presentado, esta 
fabricación ha de superar á la que hasta hoy.se usa hilando 
la huía y tejiendo después el hilo. Su inventor es.iiií^ang 
•glo-amcricano , y parece que se halla en camino de-adqui­
rir, una considerable riqueza , vendiendo parcialmente el 

derecho de la patente que se le ha concedido en log ia* 
térra por su invención, lia presentado muestras del paño 
y dibujos de la maquina á mucho* de los principales fabri­
cantes de las ciudades de Inglaterra , ninguno de los cuales 
ha dudado de que es.cjjpaz de fabricar por lo menos paños 
ordinarios, y es evidente que aun cuando no produzca 
otro resultado que é s t e , debe ya economizar una gran 
cantidad de trabajo. 

En Londres se ha formado una compañía de once su­
jetos, que han depositado cinco mil libras esterlinas para 
el inventor ; éste debe entregarles una máquina , que ha­
rán trabajar por espacio de un mes , y si al cabo de dicho 
tiempo ha correspondido á lo que se promete , pagarán 
veinte mil libras por el derecho de patente en el reino de 
Bélgica, y establecerán allí su máquina. Según el Mer­
curio de Lees, iba á ponerse en aquella ciudad una de 
estas máquinas, b >jo la dirección de su inventor por un 
comerciante de paños que ha obtenido un privilegio cs-
clusivo, pero que piensa asociarse á otros ve in te , a fin 
de hacer los adelantos necesarios para poner en práctica 
la invención. El mismo papel dice que se calcula que una 
máquina completa , que costará seiscientas l ibras, podrá 
producirse en doce horas de trabajo seiscientas yardas de 
lela de lana de tres varas de ancho. 

TEATRO DE ZARAGOZA.-Se va á poner en.escena á bene ­
ficio de doña Josefa Pa lma, la comedia de Mr. Dumas, 
titulada GABRIELA DE BELLE-ISLE. 

TEATRO DE VALENCIA. El 21 del actual se ejecutó á b e ­
neficio de doña María C a r e r o , la 'opera del señor Saldoni 
titulada IPEHMESTHA ; y se estaba ensayando para beneficio 
del señor Minguet la comedia de don Manuel Bretón de 
los Her re ros , titulada UN DÍA DE CAMPO. 

—En París se ha formado'una compañia en comandita 
para la esplotacion del teatro de la Academia real de mú­
sica, conocido vulgarmente por la grande O p e r a , en la 
cual figura por una suma de 300000 francos el banquero 
español don Alejandro Aguado, marqués de las Marismas 

CHISTE IRLANDÉS. El Dean Swift , célebre por sus escri­
tos y rarezas, acostumbraba á viajar á pie con un libro 
en la mano sin pararse en parte alguna para comer ni 
beber hasta la noche. Caminando un día de Dublin á W a -
terford , en compañia de su cr iado, encontraron al ano­
checer á un caballero irlandés quién, no conociendo á 
Swif t , preguntó al criado , quien era aquel señor Dean, 
que iba leyendo.-1—Es el señor Dean de san Patricio, á 
quien sirvo por mis pecados.—A donde van V V . á estas 
horas? añadió el viagero.Vamos derechíloVajcielo.—No 
entendiendo el caballero el sentido de la respuesta, le 
suplicó que se lo esplicara.—La cosa es clara ; señor ; mi 
amo va rezando y yo voy en ayunas; no ha oido V. p r e ­
dicar que con las oraciones y el ayuno van los hombres 
á la corte celestial? *^PtÍofgv^ 
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